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NOTA DEL EDITOR
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En una torre elevada, en algún lugar entre mundos, una mujer paseaba, sumida en sus pensamientos. El dobladillo de su vestido largo rozó el suelo suavemente y el sonido sibilante que hizo ocultó las suaves pisadas del dragón que la seguía.

Finalmente, la Vigía se detuvo y miró por la ventana. El mundo que vio no era el que pasaba por alto desde la torre. Donde la paz y la serenidad reinaban fuera de la torre, vio un mundo que la oscuridad consumía lentamente.

Su atención recorrió el paisaje, buscando puntos problemáticos, patrones de oscuridad formándose, y especialmente los siete puntos de luz que hablaban de sus seis hermanas más otra desconocida. Estas no eran las luces brillantes de los verdaderos trabajadores de la luz, ni eran los puntos completamente negros que denotaban a los agentes de la oscuridad invasora.

Estas luces eran un resplandor suave, como un rayo de sol que casi penetra la niebla. Estas fueron las luces de los neutrales, esforzándose por devolver el equilibrio entre la luz y la oscuridad, porque eso es lo que son, los agentes del equilibrio. No aquellos que se sientan en sus manos y no hacen nada, no, los neutrales luchan contra los agentes de la oscuridad en un intento por restablecer el equilibrio.

Todo parecía estar bien con las sacerdotisas de Moragah, pero aún así la mujer estaba preocupada. La Vigía reanudó su paseo mientras sostenía la visión ante ella. De un vistazo, podía saber cuál de sus hermanas sacerdotisas era cuál por las sutiles diferencias en el punto de luz que cada una proyectaba.

Lenora era la más brillante, pero lo que preocupaba a la Vigía era lo más oscuro. Conocía bien la historia de la mujer, pero también conocía a la mujer. De todos ellos, la luz más oscura debería haber sido Dama Justicia, o tal vez incluso la Guerrera, pero no lo fue. Era Kara, conocida como Pequeña Azul.

Sintió, más que vio, cuando otro entró en su santuario. Sacudiendo la tristeza, sonrió y saludó a su invitado. “Hola Seline, ¿qué pasa?”

“Lo eres, Dama Vigía. He sentido que te preocupas aquí durante semanas y se está volviendo más fuerte. Si se está gestando algo desagradable, es hora de compartir”.

“No, no es nada de eso. Las cosas están bastante tranquilas en este momento”.

“¿Entonces qué, Miranda? ¿Qué te tiene tan molesta?”

“Oh, no es nada, de verdad”.

Seline se rió entre dientes. “Chica, eres la peor mentirosa que he conocido. Habla con la hermana mayor ahora. ¿Qué está pasando? ¿Son tú y Lacy?”

“¿Qué? No. No, estamos bien. Desearía tener más tiempo con ella, pero eso no es todo”.

“¿Entonces qué?  ¿Qué te tiene tan molesta?”

Miranda suspiró y se hundió en su silla. “Cuando miro con mi otra visión nos veo, las sacerdotisas de Moragah y los humanos, como puntos de luz. Los agentes de la oscuridad son negros como la tinta, los trabajadores de la luz son blancos brillantes y nosotros, los neutrales, somos tonos de gris”.

“Ajá, ¿cuál es el problema?”

“Todo el mundo tiene un tono diferente. Lenora es la más brillante, porque está más cerca de ser una trabajadora de la luz que el resto de nosotras. Tú eres el siguiente, y así sucesivamente”.

“Y es la más oscura de nosotras que te ha confundido”.

“Sí, bastante. Realmente no importa, supongo, es solo que no es quien yo esperaría que fuera”.

“¿Oh? Alguien tendría que ser la más oscura si todas tuviéramos nuestro propio tono característico, ¿verdad?”

“Claro, pero....”

“¿No era quien esperabas?”

“Ni cerca”.

“¿Kara?”

“¿Cómo lo supiste?”

“No fue difícil de adivinar”

“¿Es porque ella estuvo más expuesta a la oscuridad que el resto de nosotras? ¿Por un período de tiempo más largo, quiero decir?”

“Podría ser”.

“¿Qué no me estás diciendo? No solo estoy siendo entrometida aquí, Dama Sombra. Necesito saber tanto como sea posible sobre todas nosotras”.

“Para que puedas tener una imagen más clara”.

“Sí, exactamente. ¿Qué debo saber sobre Kara que pueda causar esto?”

“No lo puedo decir”.

“¿No puedes o no lo harás?”

“No lo haré, cariño. Esto no me corresponde a mí decirlo. Habla con Moragah, ella podría decírtelo. Esto es algo entre Kara y nuestra diosa. Nunca debes hablar de eso, especialmente con Kara”.

“Entonces, ¿cómo es que lo sabes, Moragah te lo dijo?”

Seline Elmore se transformó en Dama Sombra. Los ojos de la guerrera Elfa estaban tristes y eso asustó a Miranda. “No, Kara me pidió un favor especial y yo necesitaba saber por qué, así que ella misma me lo dijo”.

“¿Qué quería?”

“Quería que la vigilara cuidadosamente”.

“¿Y?”

“Y si la viera cambiar de nuevo para matarla rápido.” Con eso Dama Sombra dio media vuelta y salió de la torre.

Sorprendida, la Vigía se quedó sentada mirando al vacío por un momento, tratando de absorber y evaluar lo que acababa de suceder. Finalmente, se sacudió el hechizo de la conmoción y llamó. “¿Dama Moragah?”

“Estoy aquí, Miranda, mi sacerdotisa. ¿Qué te preocupa?”

“¿Escuchaste mi conversación con Sombra?”

“Sí, lo hice”.

“Entonces, ¿estoy siendo una entrometida aquí, metiendo la nariz en lugares a los que no tiene por qué ir?”

“No, no lo creo. Realmente podrás ver mejor si tienes este conocimiento”.

“¿Pero?”

“Miranda, nunca debes hablar de eso, ni con nadie, ni con Lacy, ni con Seline, y especialmente con Kara”.

“Moragah, tal vez es mejor que no lo sepa”.

Una ola de cálida y amorosa energía inundó a Miranda, trayendo un suspiro de paz de sus labios. “Necesitas la visión más clara posible, mi Dama Vigía. Debes saber”.

“Entonces juro que nunca hablaré de eso en voz alta, nunca, con nadie”.

“Acepto, hija mía. Miranda, en un momento de su vida como sacerdotisa, Kara me olvidó y abrazó la oscuridad por un tiempo. Envié a Penny para que la detuviera, pero no era lo suficientemente fuerte. De hecho, durante ese tiempo, Penny se acercó más a la oscuridad y temí perderla también”.

“No”, el jadeo de protesta fue arrancado de los labios de Miranda antes de que pudiera detenerlo.

“Sí. Ponte cómoda ahora, Dama Vigía, y le contaré lo que sucedió y cómo Kara volvió a mí. Cuando cayó en la oscuridad, no pude ayudarla ni detenerla, porque una vez que cambio a una persona, los cambios no se pueden deshacer, nunca”.
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La Historia de Kara
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“Todo comenzó poco después de que Penny se fuera de Nueva York a Escocia para reconstruir el antiguo altar. Kara estaba de patrulla en la ciudad, sus poderes eran nuevos para ella en ese momento. Salvó a un hombre de los asaltantes, entonces, por primera vez lo miró a los ojos y lo reconoció”.

“Pensé que había eliminado toda la emoción asociada a su tortura, pero de alguna manera extrañé su odio ardiente hacia los hombres llamados johns. Sentí un gran dolor cuando mi conexión con su mente consciente se cortó en un instante. Ella mató a ese hombre con el arma del atracador, y luego tomó su auto y se fue de la ciudad...”
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Una mujer pequeña y esbelta estaba sentada en el porche delantero de una antigua casa de campo, una máscara sin rostro cubría sus rasgos. Estaba contemplando la luz gris que se elevaba lentamente por el este. Mientras esperaba, escuchó los sonidos del despertar del día, el canto de los pájaros, los animales pequeños corriendo entre la hierba alta, etc. Ninguno de estos trajo ningún placer a sus ojos. Esos ojos permanecieron fríos, y ella permaneció inmóvil, esperando.

La gran camioneta levantó una nube de polvo mientras subía a toda velocidad por el largo camino de tierra. Los ojos azules como el hielo siguieron su progreso a medida que se acercaba, pero ella no se movió. Al mirar hacia arriba, vio la luna pálida colgando en un cielo sin nubes cuando el camión se detuvo y un hombre se apeó. Esa luna fría y sin vida se convirtió en el símbolo de su nuevo propósito.

Al ver a su visitante, el hombre subió los escalones y la enfrentó. “¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí? Esto es propiedad privada, lárguense de aquí”.

Una voz suave y femenina respondió a su orden con una sola palabra. “No”. Ella se levantó lentamente para enfrentarlo.

“¿Qué? Qué diablos te pasa, perra. Dije que me largara de aquí antes de patearte el trasero y echarte de mi tierra”.

“¿Esta es tu tierra?”

“Carajo que sí lo es”.

“Entonces que abrace tu frío cuerpo muerto y lo sostenga para siempre”.

Sus ojos se abrieron como platos cuando ella se echó hacia atrás la máscara y sacudió su largo cabello rubio. El reconocimiento se filtró en su cerebro incluso cuando vio la pistola mortal de nueve milímetros en su mano. Empezó a alejarse de ella. “Ahora espera...”

“Grita por mí”.

“¿Qué?”

“Eso es lo que siempre solías decir, ¿no? Tu turno ahora, grita por mí esta vez. Se dio la vuelta y golpeó con el pie. Aulló cuando escuchó el chasquido y su pierna se rompió por el golpe. Gimiendo de dolor, vio que ella pasaba junto a él y pateaba la puerta”.

“Adentro”.

“No puedo caminar, rompiste mi pierna”

“Entonces gatea, eso es lo que solías hacerme hacer. Arrástrate o te dispararé aquí mismo”. Se arrastró por la abertura, arrastrando la pierna. “Abajo”.

“¿Qué?  No puedo....”

No avanzó más cuando ella lo agarró y lo empujó por las escaleras. Gritó de nuevo, su pierna rota se retorció debajo de él mientras caía. Pasó por encima de él y se acercó a la librería contra la pared. Un fuerte empujón y se estrelló para revelar la puerta oculta.

Disparó dos tiros para romper la cerradura, luego empujó la puerta para abrirla y revelar la sala de torturas, cadenas atadas a las paredes, cepos, bancos con anillos para atar cuerdas, pequeñas jaulas, látigos, correas, paletas, ataduras y mucho más se dispuso de forma ordenada. Entró y volvió con un látigo. “Adentro, ahora”.

“No, no puedo...” el látigo restalló contra sus genitales y él gritó.

“Adentro, ahora”. Gimiendo de miedo, luchó hacia la sala de torturas. Esa voz no podía haber venido de una garganta humana y no tuvo más remedio que obedecer.

Una vez dentro, se volvió hacia ella. “Por favor”.

“¿Por favor qué?”

“Por favor, no me hagas más daño, por favor...”

“Solía pedirte eso” dijo, con una sonrisa fría y mortal en sus labios perfectos. “¿Recuerdas cuál era tu respuesta siempre? Yo sí. Era no”. El arma en su mano ladró tres veces y él yacía muerto a sus pies.

Dando un paso atrás hacia la puerta, se giró y levantó el puño, su rostro era una máscara de furia fuertemente controlada. Sus dedos se abrieron y el fuego del infierno saltó de su mano para engullir la habitación. Dejó que el fuego rugiera y se volvió para correr escaleras arriba.

Una vez fuera, se dio la vuelta y soltó el fuego en el piso superior hasta que toda la casa estaba en llamas. Convirtiendo ese fuego mortal en su camioneta, se rió cuando explotó. Caminó ilesa a través del infierno, pasó la pierna por encima de la moto de cross en la que había llegado y se alejó a toda velocidad. “Uno menos y quedan unos noventa y nueve más”.

Mientras cabalgaba a una velocidad vertiginosa por el sendero del bosque hacia la carretera, una voz suave lloró dentro de ella, una voz que ya no podía escuchar. La moto salió rugiendo a la carretera y hacia el pueblo en la distancia.

* * * * *
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El viejo automóvil cruzó lentamente la subdivisión, tomándose su tiempo, pero sin detenerse. Algunas personas que vieron de cerca al conductor se sorprendieron al ver una máscara en lugar de una cara. Algunos llamaron a la policía, pero la policía siempre la dejaba ir. Nadie podría resistir esa voz de mando de un infierno desconocido.

Era el tercer coche que robaba y también estaba empezando a llamar la atención. Estaba a punto de dirigirse al centro y abandonarlo cuando vio lo que estaba buscando. Kara asintió y luego se alejó.

* * * * *
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Vestida con un chándal negro y zapatillas deportivas, corrió, controlando su ritmo, tomándose su tiempo. Todavía era temprano, no hay necesidad de apresurarse. Los autos se detuvieron dos veces, uno para advertirle que estaba afuera tan tarde en la noche, sola y sin equipo reflectante. “Niña, no es seguro ni la mitad”, dijo el conductor.

“Cuento con ello”, gruñó. Él la miró sorprendido y se alejó.

El segundo intentó agarrarla para subirla al auto. Ella lo tiró a través de la ventana del conductor y le rompió el cuello, luego prendió fuego al auto. Mientras las sirenas sonaban y los vehículos de emergencia se dirigían a toda velocidad al lugar del incendio, ella corrió, manteniendo un ritmo cómodo.

La noche estaba avanzada cuando llegó a su objetivo. Las luces estaban apagadas pero podía ver el brillo de la habitación a oscuras en el sótano. Deslizándose cerca para descansar y escuchar, usó su oído extra poderoso para investigar la casa. Como sospechaba, había tres hombres adentro, tres hombres y tres niñas. Con una mueca de puro odio en sus rasgos de duende, escuchó.

“No sé, Mac, estos tres no tienen mucha vida”.

“Sí, desde que esa perra azul cerró la operación de Larry, la buena mercancía ha sido difícil de conseguir. Demonios, este lote ni siquiera puede hablar inglés. Ni siquiera entienden lo que les dices que hagan”.

“Sí”, se quejó el tercero. “Joder, prefiero morir antes que tener que aprender español”.

“Puedo arreglar eso para ti”, dijo una voz suave fuera de la casa. “Qué demonios, tal vez debería hacerlo”. Una figura oscura y amenazadora se levantó y se dirigió a la puerta trasera de la casa.

“Mac, ¿qué fue eso?”

“¿Qué fue qué?”

“Creo que escuché algo. ¿Te acordaste de cerrar la puerta trasera?”

“Por supuesto que cerré la puerta trasera, imbécil. Ve a comprobarlo por ti mismo”.

Un hombre desnudo salió de la habitación insonorizada, pero fue arrojado hacia adentro y cayó pesadamente con las costillas rotas por el golpe en el pecho. Sobresaltados, los otros dos se volvieron para ver a una mujer pequeña vestida completamente de negro con una máscara que cubría su rostro. Ella saltó sobre ellos y ambos fueron arrojados contra la pared donde se hundieron en el suelo, gimiendo.

La mujer tiró de los anclajes de la pared y las tres chicas se deslizaron al suelo, encogiéndose de miedo. “¡Vete!” ordenó, mientras señalaba la puerta abierta. Se les ocurrió la idea y se alejaron, subieron corriendo las escaleras y salieron a la calle.

Los dos hombres se habían vuelto a poner de pie, agarraron las armas y se extendieron para rodearla. Ella se rió entre dientes mientras les hacía señas para que se acercaran. “Dénmelo, muchachos. Muestrenle a mamá lo que tienen”.

Un hombre saltó sobre ella, balanceando una paleta de madera como un bate de béisbol. Ella estuvo instantáneamente dentro del columpio, agarrando su muñeca y torciéndola con fuerza. Fue arrojado contra la pared una vez más, y la paleta estaba ahora en su mano. Balanceándola como una espada, ella atacó. Su golpe le rompió la pierna; el golpe hacia atrás rompió el brazo opuesto.

El tercer hombre tenía un arma y disparó varios tiros, pero ella se movía demasiado rápido para que él la siguiera. El arma fue arrancada de sus manos y se estrelló contra su rostro, derribándolo al suelo, con la nariz rota y varios dientes flojos.

“¿Ya se están divirtiendo, chicos?”

“¿Qué mierda eres?” preguntó un hombre.

“¿Yo? Solo soy una chica para el entretenimiento de una noche”.

“¿Quien diablos eres tú?” preguntó el hombre en el suelo con las costillas rotas.

“¿Yo?” preguntó, mientras dejaba a un lado el arma que les había quitado y sacaba una propia. “Tú sabes quien soy. Nos remontamos, lo hacemos”. Se echó hacia atrás la capucha y sacudió su largo cabello dorado, dejando a un lado la máscara.

Le tomó un momento, pero el hombre con las costillas rotas la reconoció. “¿Tú?”

“Yo”, respondió ella, mientras le disparaba al hombre con la pierna rota. Cayó al suelo, muerto. Kara se acercó al hombre del suelo. “¿Recuerdas cómo solías llamarme?”

“No’, gimió.

“Solías llamarme tu ángel que grita. Ahora tengo un nuevo nombre”.

“¿Ah sí?”

“Ahora me llaman Ángel Caído. ¿Recuerdas lo que solías decirme cuando me llevaste con el proxeneta?”

“No”, gimió mientras trataba de arrastrarse más lejos de ella.

“Solías decir: ‘Volveré por ti algún día’”. Le disparó al hombre con la nariz rota. Mientras se desplomaba, ella volvió a centrar su atención en el hombre del suelo, le guiñó un ojo y luego se dio la vuelta. Cuando cruzó la puerta, se volvió hacia él. “Volveré por ti algún día”, dijo con una sonrisa que no llegaba a sus ojos.

Con eso se dio la vuelta y corrió escaleras arriba. Ella tomó las llaves de su auto y luego se fue en su auto. Cuando la policía llegó a su casa, ella ya la había cambiado por una motocicleta robada.

Cuando la ambulancia llegó por el herido, el Ángel Caído se alejó corriendo por la carretera. Ella iba de caza.
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Ajuste de Cuentas
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Dicen que la venganza es una mierda, y el gran policía pronto descubriría qué tan cierto era eso. Sabía que había algo ahí fuera, algo malvado, algo que lo perseguía. Solo había vislumbrado unos pocos destellos de él, una diminuta figura oscura volando por los tejados, y una vez mirando a través de la ventana de su habitación. No tenía rostro, solo ojos fríos.

Kara había observado en silencio cómo el hombre instalaba pesados barrotes en las ventanas de su casa. Ya no salía de su casa a menos que estuviera en uniforme, con chaleco antibalas y completamente armado.

El día después de instalar las rejas y las cerraduras adicionales, regresó a casa y encontró un cuadro en la mesa de la cocina. Era una imagen de una figura vestida de negro con una máscara sin rostro. La foto había sido tomada en su sala de tortura secreta y luego impresa en su propia impresora.

¿Cómo diablos había entrado el demonio en la casa y cómo sabía sobre la sala de interrogatorios? Revisó todo el lugar en busca de huellas, pero solo encontró las suyas. Al día siguiente, adoptó un pitbull del refugio de animales local.

Pasaron varios días y solo vislumbró la figura dos veces. Tan perturbado por el demonio que lo perseguía, y el fracaso de su seguridad para capturar incluso una fotografía de la criatura, no se dio cuenta de la pila de huesos en el patio trasero.

Con mano temblorosa, se sentó en el escritorio de su habitación secreta y se sirvió un generoso vaso de whisky. Encendiendo la computadora, se desplazó a través de las imágenes de sus interrogatorios pasados en esa habitación, pero no lo consolaron. Lentamente se dio cuenta de que había otra presencia en la habitación.

Al volverse lentamente, vio a una mujer pequeña que acariciaba al perro. Boquiabierto, la vio girarse y salir de la habitación, llamando al perro. Congelado, escuchó mientras ella ponía al perro en el patio trasero. Regresó a la vida cuando escuchó sus pasos regresar.

Kara retrocedió a la sala de interrogatorios para ser golpeada con toda su fuerza con el taser. Con un gruñido, arrancó los electrodos de su ropa. Con manos temblorosas, apuntó el arma. “¿Quién diablos eres tú? ¿Qué diablos quieres?”

“Oh, no, amigo mío”, dijo, con una voz fría y mortal. “He respondido mi última pregunta en esta habitación”. Ella se perdió de vista y él cayó inconsciente al suelo. Ni siquiera había logrado disparar un solo tiro.

El grandullón volvió en sí con alguien abofeteándole la cara con fuerza. “Entonces, ¿despertar de nuevo? Bien, ahora podemos comenzar el interrogatorio”. Horrorizado, se dio cuenta de que estaba atado, de pies y manos. El dolor le atravesó los hombros cuando fue levantado por un sistema de poleas hasta que solo pudo pararse de puntillas.

Luchó salvajemente por un momento, pero todo fue en vano. Su lucha por el alivio en sus hombros cambió a una lucha por darse la vuelta. Su horror se profundizó cuando la vio inclinada sobre su tarea. Ella estaba configurando su equipo de video. Peor aún, ya había encontrado su colección completa.

Tan pronto como estuvo lista, encendió la cámara y habló. La voz que salió de su garganta no sonaba verdaderamente humana. “Esta es una grabación del interrogatorio de un conocido pedófilo. Seguiré los procedimientos establecidos por este mismo hombre”.

“No, por favor”, gimió, mientras ella recogía el flogger. El hombre aulló de dolor cuando las puntas de cuero endurecido golpearon sus genitales expuestos. Volvió a gritar cuando ella tiró a un lado el flogger y recogió la caña de bambú. Sacó sangre cuando el golpe golpeó sus nalgas.

“Ahora que el sospechoso está listo, comenzamos. ¿Cuál es su nombre? Recuerda, una mentira o una negativa tendrá consecuencias. ¿Cuál es tu nombre?” Le dijo a ella. Dio su dirección, el nombre y la talla de sostén de su madre y también los de su hermana. Le dio su número de teléfono y los nombres de amigos especiales en Internet con quienes compartió videos de sus interrogatorios.

“¿A cuántos niños has violado?”

“No lo sé. Por favor....” 

Gritó cuando la picana tocó sus genitales. “Inténtalo de nuevo”, exigió esa terrible voz. Ella lo golpeó de nuevo provocando otro grito.

“No lo sé”, imploró.  “No lo sé.  Por....”

“¿Está todo grabado en tu computadora?”

“Sí”.

Dio un paso atrás detrás de la cámara y se quitó la máscara, sacudiendo su largo cabello. Tomó unos momentos, pero el reconocimiento comenzó a filtrarse. “Oh, Dios, ¿tú?”

“Yo”, respondió la voz. “¿Estoy en esta computadora también? ¿Hay una grabación de mi interrogatorio allí también?”

Su única respuesta fue un gemido de miedo mientras apagaba la cámara. Él comenzó a forcejear salvajemente y suplicar clemencia cuando ella recogió su pistola emitida por la policía. “Por favor no lo hagas. Telo pido...”

“Yo solía pedirte lo mismo, imbécil”, respondió ella, mientras apuntaba lentamente con el arma. “La misma respuesta”. Gritó una protesta pero su voz se perdió en el sonido del arma. Ella lo vació en su pecho, luego lo arrojó al suelo y se quitó los guantes.

Volviéndose a poner la máscara, activó deliberadamente las alarmas de seguridad al salir. Fue encontrado por sus compañeros policías menos de media hora después. Estaban horrorizados por los videos que encontraron y su confesión grabada.

“Tuvo que haber sido el Ángel Caído” murmuró uno de los oficiales.

“Sí, tenía que ser”, dijo otro. “Eso significa que el Ángel está en uno de estos videos aquí en alguna parte. Tendremos que mirarlos a todos y ver si podemos encontrar una conexión. Oh Jesús, no quiero esa tarea”.

“Escuché eso”, respondió su pareja. “Espero que alguien con un estómago más fuerte que yo consiga ese trabajo”.

* * * * *
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Varios días después, Ken Jenkins terminó el día y cerró la puerta de su clínica detrás de él. Se dio la vuelta y saltó hacia atrás, con la mano sobre el corazón. “Caramba, Kara, me asustaste casi hasta la muerte”.

“Lo siento, Abuelo”, ella sonrió.  “Fue mi culpa”.

“Mocosa, no lo sientes en absoluto”, sonrió, extendiendo los brazos para un abrazo. Ella no se movió y él dejó caer lentamente los brazos a los costados. “Acabas de perderte de Penny, se fue hace unas dos horas”.

“Lo sé, pensé que jamás se iría”.

“¿Sabías que estaba aquí?”

“El pequeño descapotable azul era un claro indicativo. Ella me está persiguiendo, ¿no?”

“Kara....”

“¿Te dijo por qué?”

“Dijo que asesinaste a muchos hombres”.

Kara resopló ante eso. “Ella es buena para hablar sobre matar gente. Su cuenta es mucho más alta que la mía”.

“Penny solo ataca en defensa propia o para defender a los débiles. Lo sabes, cariño”.

Ken Jenkins se estremeció ante la fría sonrisa que curvó los labios de su nieta. “Yo también, abuelo. Yo también. Solo esperé unos años antes de mudarme, eso es todo”.

“Kara, ¿qué estás haciendo? Sabes que la venganza no es el camino”.

“Tal vez no sea a tu manera, o incluso a la manera de Penny”, dijo, mientras se giraba y se acercaba a la puerta, “pero es mi manera. Todos van a morir. Cada uno de esos malditos bastardos que me lastimaron a mí y a los otros niños va a morir por mi mano”.

“Kara, ¿por qué viniste aquí así? Sabes que no puedo tolerar lo que estás haciendo...”.

“Me importa una mierda lo que apruebes o no. Pasé tres años llorando tu nombre, pero no viniste por mí. Mi gran héroe no vino por mí, una chica con pintura azul en la cara vino y me liberó. Ella nos liberó a todos. Pero no terminó el trabajo, dejó vivos a los clientes. Ella no lo terminó, pero yo lo haré”.

“¿Por qué vine? Tengo un mensaje para Penny. Regresará aquí y, cuando lo haga, podrás entregarlo”.

Su voz sonaba derrotada, perdida, como si ya estuviera de luto por su amada nieta. “¿Cuál es el mensaje?”

“No quiero lastimarla, pero lo haré si tengo que hacerlo. Dile que no se interponga en mi camino. Con eso cerró la puerta detrás de ella. Una sola lágrima se deslizó por su mejilla cuando escuchó la motocicleta alejarse. Se había ido a la noche”.

Con el corazón apesadumbrado, Ken entró en su sala de estar y tomó su teléfono. “Penny aquí, ¿estaba en lo cierto, Ken?”

“Sí. Estaba esperando a que te fueras, Penny”.

“¿Ella dijo algo?”

“Ella dijo que los va a matar a todos. Todos los johns que la lastimaron a ella y a los demás. Ella dice que no terminaste el trabajo, pero lo hará”.

“Sí, tenía miedo de eso. ¿Dijo adónde iría después?”

“No, no lo hizo. Penny, dijo que no quiere lastimarte, pero lo hará si tratas de detenerla. Ella dijo que no se interpusieran en su camino”.

Penny suspiró profundamente. “Esto no va a ser fácil”.

“¿Puedes detenerla, Penny? ¿Sin hacerle daño?”

“No lo sé, Ken. En verdad, no sé si puedo detenerla en absoluto. Gracias por el aviso”.

Penny dejó caer su teléfono en el asiento del pasajero y encendió el auto. “¿Moragah?”

“Aquí estoy, Penny, hija mía”.

“¿Escuchaste a Ken?”

“Lo hice, sí.  ¿Qué te molesta?”

“No puedo vencerla en combate, ¿verdad?”

“No.  Kara es muy fuerte.  ¿Quieres que mejore aún más tus habilidades?”

“No. Moragah, no quiero lastimar a Kara. Yo no. En verdad, ni siquiera estoy segura de que deba tratar de detenerla. Ella no va tras las víctimas; ella va tras los depredadores. Lo sé, lo sé, la venganza no es nuestro estilo, es una herramienta de la oscuridad. Todavía....”

“Lo sé, Penny, hija mía. Yo tampoco tengo compasión por los que Kara ha matado. Es la pérdida de ella lo que me angustia tanto. Ella ha roto su conexión conmigo; ya no puedo llegar a su mente”.

“¿Puedes detenerla”

“Solo matándola, Penny, y eso no lo haré, nunca”.

“Entonces podría caer sobre mí”.

“Aún no hemos llegado a ese punto, querida Penny. Kara aún tiene que dañar a un inocente. Todavía tenemos la oportunidad de alcanzarla, de sacarla de la oscuridad”.

“¿Y si no podemos? ¿Si se convierte en una herramienta voluntaria de la oscuridad?”

“Penny, debemos hacerlo. No podemos permitir que eso suceda. Ve al noroeste ahora. He creado otra sacerdotisa para ayudarte. Su nombre es Mai. Ella te ayudará a encontrar a Kara”.

* * * * *
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Mientras Penny conducía hacia el norte, una pareja joven recibió una visita a medianoche. Estaban discutiendo y era tarde. Él quería sexo, pero una vez más ella lo había rechazado. Ahora estaba de vuelta en la sala de estar, bebiendo whisky y de mal humor. Todavía llorando, ella se acercó.

“Cariño, lo siento mucho. Por favor, vuelve a la cama. Me esforzaré más, lo haré”.

“Olvídalo”.

“Por f...”

“Simplemente no entiendo qué te pasa. Un minuto estás lista para ir, y luego te toco y te congelas. ¿Qué diablos te pasa de todos modos?”

Ella rompió a llorar de nuevo. “No sé....”

“Sí,” dijo una suave voz femenina desde las sombras.

Sobresaltado, el hombre abrió un cajón de la mesa auxiliar y sacó una pistola. Una pequeña mujer vestida de negro saltó de las sombras y atacó. El arma salió de la mano del hombre y fue lanzado contra la pared. Se deslizó al suelo luchando por recuperar el aire en sus pulmones. Su esposa gritó.

La diminuta mujer lo agarró por la pechera de la camisa y tiró de él para que se pusiera de pie. Con el arma apuntándolo, lo empujó bruscamente sobre el sofá. “Haz un truco como ese otra vez y la haré viuda. Nunca tendrá que preocuparse de que tus grasientas patas la toquen de nuevo”.

Se volvió y agitó el arma hacia la mujer. “Ponte ahí a su lado”. Temblando de miedo, se sentó acurrucada al costado de su esposo para protegerse. De repente, la iluminación la golpeó y reconoció a su atacante. “Kara Jenkins, ¿eres tú?”

“Sí, soy yo”, dijo Kara, mientras tiraba el arma y se quitaba la máscara. Sacudió su largo cabello y suspiró. "Me sorprende que me recuerdes".

“Kara, yo....”

“No lo digas. No te atrevas a decir que lo sientes. Mierda, me entregaste a un traficante de esclavos. Sabías muy bien lo que me haría cuando me convenciste de subir a ese auto con él. Tenías que saber”.

La mujer tragó saliva, las lágrimas todavía corrían por su rostro. “Yo sabía. Kara, estaba tan asustada, lo que me hizo, lo que me amenazó...”.

“Así que me vendiste. Cuando terminó conmigo, me vendió a un proxeneta que se especializaba en proporcionar chicas jóvenes para sesiones de tortura. Esa escoria era parte de una gran organización. Me traían por todo el país durante más de tres años hasta que llegó Dama Azul y me sacó”.

“No funcionó para ti, ¿verdad?” Cuando la mujer escondió su rostro, Kara resopló con burla. “No lo creo. Por eso no quiere que la toquen. Su primo abusó de ella cuando tenía doce años, probablemente más joven. Desesperada, me atrajo a su auto para que pudiera tenerme y dejarla en paz, ¿verdad?”

La mirada en el rostro de la mujer confirmó la verdad de la declaración. “Sin embargo, no funcionó, ¿verdad? Tan pronto como el bastardo me vendió, volvió por ti, ¿no? ¿Le conseguiste otra? ¿Acaso tú?”

La mujer temblaba de miedo y vergüenza. “No”, ella lloró. “Él quería que lo hiciera, pero no lo hice porque no te trajo de vuelta como prometió”.

“Así que se mantuvo contigo”.

“Sí”.

“Tengo una curiosidad mórbida, ¿cuándo se detuvo finalmente?” Una mirada al rostro de la mujer le contó la historia. “Nunca lo hizo, ¿verdad? Ese bastardo sigue volviendo a ti, ¿no?”

“¿Él qué?” gritó el marido mientras se ponía de pie de un salto. “¿Por qué nunca me dijiste nada de esto?”

“Dijo que te mataría si alguna vez decía algo”, respondió la mujer, con el rostro enterrado entre las manos.

“Voy a encontrar a ese hijo de puta y meterle una bala en su malvado corazón”, gruñó el marido. Finalmente, derritiéndose al ver las lágrimas de su esposa, se sentó a su lado y la tomó suavemente entre sus brazos. “Ay, niña...”

“Qué conmovedor”, se burló Kara.

“¿Nos matarás”

“Debería. Cada instinto que tengo quiere que haga exactamente eso, que te haga pagar por lo que hiciste”. Permitió que sus hombros se hundieran. “Sin embargo, no es tu culpa. Yo sé eso. Miren, no tengo ninguna razón para lastimarlos a ustedes dos, pero lo haré si me joden. Manténganse fuera de mi camino y olviden que alguna vez me vieron”.

La mujer miró hacia arriba, la gratitud clara en sus ojos. “Kara”.

“No lo digas...”

La mujer negó con la cabeza. “¿Por qué viniste?”

“Ya sabes dónde está ese hijo de puta. Él es el que quiero. Me aseguraré de que pague. Lo mataré, solo quédate fuera de mi camino. Ahora, dame esa dirección y luego, cuando me haya ido, hablen entre ustedes”.

La mujer anotó la dirección y luego se la pasó. “Kara...”

“No, simplemente no lo hagas”. Dicho esto, saltó por la ventana abierta y desapareció en la noche. Un momento después escucharon el rugido de una motocicleta que se puso en marcha y se alejó a toda velocidad.
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Un Encuentro Cercano
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Quién sabe con certeza si Karma es real o no. A veces parece funcionar, y otras veces no. En el caso de Merle Downy, Karma estaba tras su rastro y él lo sabía. Varios miembros del grupo de Internet habían sido asesinados últimamente, y algunos habían quedado completamente expuestos en el proceso.

Algo los estaba persiguiendo y, según un sobreviviente, ella se hacía llamar el Ángel Caído. Algún instinto le dijo a Merle que corriera, y lo hizo. Primero fue a casa de su prima, pero ella había hablado con su esposo, quien lo recibió con un arma. Se fue a toda prisa.

* * * * *

[image: image]


Kara se enfureció por la casa, pero fue en vano. Él se había ido. Obviamente se había ido a toda prisa, pero había empacado primero y estaba claro que no regresaría. La computadora en la sala de tortura había sido destruida y la colección de látigos y ataduras había desaparecido.

Alguien debe haberlo advertido. Con un gruñido de frustración en sus rasgos de duende, lanzó el fuego infernal dentro de la casa. Lo encontraría, solo era cuestión de tiempo. Ah, bueno, había otros en su lista negra.

* * * * *
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Dos hombres se enfrentaron en un almacén vacío. Una niña de unos doce años se arrodilló entre ellos, mirando desesperada al suelo. “Ella es la mejor que has visto desde que Dama Azul desmanteló tu operación. Si realmente quiere volver al negocio, tendrá que tener mercancía de calidad y lo sabe”.

“Sí, pero ¿quince mil? ¿En serio? No tengo esa cantidad de dinero. Los malditos abogados me desangraron”.

“¿Y qué? Te sacaron, ¿no? Necesitas esto o nunca llegarás a ninguna parte. Demonios, lo entrené yo. Todo lo que tienes que hacer es correr la voz y le devolveremos su dinero en una semana. Después de eso, todo es salsa”.
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